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P R E C I O S D E S U S C E I C I O N 

E n S a n t a n d e r . — C u a t r o reales 

por triniesire: pago adelaiilado. 

Fuera de Santander.—Sels 
reaten por igual tiempo y con la misma 

condición. 

N O T A . 

1-os centros genéralos de suscricion 

:'i periódicos quedan aulorizados para 

recibir ¡as de osle, bajo el inlcró.s do 

co.stuniUi:e. 

M O D O D E S U S C í f I B I B S E . 

'.En Santander.— Jvn esta im-
pronia'calle del Arcilloro, número \, 
principal. 

Fuera de Santander. —Diri-
gií'ndose a! Administrador dcil Tío CA-
•yETAKO, en carta que contenga, en se
llos de iVanqiico ó libranza de fácil 
'•oi)i'0, el impon o do la'snscricion. 

A D V E R T E N C I A . 

La susiM'icion por medio'IÜ ronii>;iri 
nado coscará i;n roal nii'is por i r i -
niestro. 

SEGUNDA ÉPOCA. 

(Cuatro n ú m e r o s c a « l a m e s , p o r a l i o r a . IXo s e d e v u e l v e n i n g ú n m a n u s c r i b o «[uc s e d í s ' i j a á 
«.tíEr-qííc íBO s e S B Í B Í Í C C . 

l a r e d a e e s OBI. 

I N C O N S E C U E N C I A S . 

Nada hay perfecloen cslo mi:ndo. 
Esta es una máxiwiaá la que siempre con-

síigró un culto idólatra EL Tío CAYETANO. 
Los mas adoradores de la perfectibilidad 

suponen que el hombre anda, ANDA, ANDA 
por el camino del progreso sin llegar nunca á 

. la perfección, por Cjuc, si la alcanzara, la hu
manidad cambiaría radicalmente de esencia. 

Es decir, que lo mismo en el orden físico 
que en el.moral; lo mismo en las instituciones 
de una clase que en las de otra, impera siem
pre como soberana la imperl'cccion. 

Luego nadie puede vanagloriarse de re
solver un, problema perfectamente; luego no 
hay institución política que no sea imper
fecta . 

Sigamos planteando principios y sacando 
consecuencias; que no viene mal un poco de 
lógica en estos tiempos. 

^Todos los grandes problemas sociales tie
nen dos puntos de vista; por uno de ellos 
asoman risueñas en tropelías vcnlajas vesti
das con galas de seducción; por el otro avan
zan los inconvenientes metiendo .miedo con 
sus colores negros. Las pi-imeras halagan al 
que las contempla, le fascinan, le hacen vícti
ma de sus encantos. Los segundos asustan, 
llenan de horror al que los mira, le amedren
tan, casi le anonadan. 

Cada cual pesa en la halanza de su criíerio 
las unas y los otros, é inclina su juicio al la
do que le marca e! licl. Y como los criterios 
tampoco son perfectos, mal [)uede amoldarse 
á la perfección el i'csulüdo del peso. Así es 
que toda cuestión examinada por dos distin
tos criterios produce dosjuicios diversos. 

Allá vá un ejemplo; la libertad de ense
ñanza. 

Nadie duda que tiene sus ventajas muy 
grandes; pero- nadie duda tampoco ' que tie
ne si_is inconvenientes mayúsculos. Viene un 
demócrata, vé las primei'as bajo un prisiija 
de color de rosa, desprecia lús Sofíundos y 
dice: «me conviene.» Llega en seguida un 
moderado, examina detcnidaniontc los últi
mos V en su presencia da poca importancia á 
las primeras y csclama: «fuera con ella.» 

Ll demócrata ¡lama al moderado entonces 
oscurantista, retrógrado, enemigo déla luz. 
y cl_moderado llama al otro iluso, precipita
do, incauto, etc. Saca el primero á relucir los 

beneficios de la libertad y pone unos cuantos 
ejemplos de varios padres de escasa fortuna 
quehan podido, solo á su sombra, dar una 
carrera á sus hijos. Contesta el segundo con 
el testimonio de otros tantos padres que se 
lamentan de que sus hijos hayan abandonado 
los estudios con esa misma libertad y hayan 
corrompido su educación religiosa, porque, al 
verse sin sujeción ninguna,'escqjieron Las 
Ruinas de Palmira como libro de testo para 
la asignatura. Replica el primero llamando al 
otro hipócrita, sacristán y buho, porque para 
todo saca á relucir la religión. Contrareplica 
el segundo, apellidaiulo al primero impío, 
DulcáiHara de la ciencia, comediante de re
lumbrón, etc., etc. 

Y ¿quién de los dos acierta.' Eso solo Dios 
lo sabe: para poder decirlo de tejas abajo era 
preciso que hubiera un hombre perfecLo que 
pudiera resolver perfeclamenie la cuestión, 
y esto es imposible, según demostrado queda. 

Así es que el Tío CAYETANO siempre que 
presencia estas cuestiones, escenas sin fin de 
la eterna comedia humana, guilla el ojo, se 
encoje de hombros y dice para su capote: ni 
el ut'ío ni el otro saben lo que se pescan. Esa 
es la condición de la humanidad y no hay 
que darle vueltas. 

Hasta aquí no se vé nvas que el cuadro do 
dos criterios humanos en contradicción; pero 
ahora va á enseñar á ustedes EL TÍO CAYETA-
no un detalle peregrino de ese mismo cuadro. 
Proclamada la libertad de enseñanza con to
dos sus ringo-rangos y zarandajas, coa su 
aparatoso ¡íreámb-ulo-y poco menos que anun
ciando que ahora la instrucción se vá á colar 
de rondón por las casas como los rayos del 
sol, se dictó un decreto relativo á las escue
las especiales de ingenieros de caminos, mi
nas y montes. La verdad es que este decreto 
y el que fonuaba la base do la instrucción 
pública, bramaban de verse juntos, por mas 
que digan los que, ciegos aduladores del mi
nisterio, han tratado de disculpar la mons
truosa contradicción que entre ambos reina
ba. Libertad de enseñanza amalgamada con 
ciertos privilegios cfxicedidos á los de la ofi
cial es un contrasentido que no tiene dis-
cul|.ia. 

EL TÍO CAYETANO, en este punto como en 
todos, recurre á la lógica, por que no puede 
ver que se abuse ni de las palabras ni de las 
ideas. 

La libertad no consiente ninguna rcstnc 

ción, absolutamente ninguna, por pequeñísi
ma quesea. En donde haya algo restrictivo, 
allí está el doclrinarismo. En la libertad to
do es absoluto; en el sistema contrario todo 
relativo. A l a libertad todos los obstáculos la 
estorban; la restricción, en cambio, admite 
muchísimos grados. Por eso la libertad es una 
y la restricción múltiple. Se puede restringir 
mucho y restringir poco; pero, dada la liber
tad como principio, no se debe restringir na
da, absolutamente nada. La mas insignifican
te restricción en la bandera de la libertad es 
la contradicción mas supina. 

Proclamado un principio, deben adoptarse 
todas sus consecuencias, y si alguna de estas 
no conviene al país, no se proclai-ne el prin
cipio, porque nada ha/ mas funesto en la po
lítica de los gobiernos que la marcha indeci
sa, vacilante, dudosa y débil de sus actos, de 
sus dis|X)SÍciones, de sus medidas. 

Esto es hablar en lógica, porque la lógica 
no es patrimonio de ningún partido. Pues 
bien: uno de los periódicos progresistas, que 
con mas bombo y platillo han saludado la li
bertad de enseñanza, estampaba, hace poco. 
tratando de conciliar lo inconciliable, el si
guiente p.írraío: 

«Los que comhatcn tan duramente á las escuelas es
peciales, no conocen su organizncion nrmenos saben 
que las cienciiis cpie alli se aprenden, no se pueden 
estudiar sin dcdicu- á su examen muclias vigilias y sin 
una asistencia asidua .i las lecciones orales; los" que 
quieran cullivailas á fondo, no pueden pasar el lieni-
po en devaneos y venir á íin de curso con Ideas hilva
nadas á jugar el azar de un examen; pero si lo lineen 
y salen adelante, eso será cuenta del que (¡uiera lla
marles mas lardea su servicio. i'.\ Ivstado ya ha de 
mostrado que para los (píe han de servirle no le gus-
tn el sistema.» 

¡ííola! dije yo entonces: gazapo tcnomos y 
gordo. Con que es decir que para esas car
reras do pacotilla, para esos estudios de 
morralla o de poco mas ó menos, para esas 
ciencias de tres al cuarto, es buena la libcr-
iad. porque aunque se haya pasudo el tiem
po en devaneos, se pueúe \\-á jhi de ciii'so 
con ideas IdLvanadas á jugar el azar de un 
examen. Pero para esas ciencias que exijen 
muchas vigilias, para esas carreras de pro
fundo estudio, de larga meditación que re
claman imperiosamente una asistencia asi
dua á las lecciones orales, p;;ra osas ei sis
tema es malo, porque para cullivarlas á íbi!-
do es preciso sancionar una sujocit;!! (jno no es 
compatible con la libertad de enseñauza. 

Es decir que esta libertad es buena, ó por 
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lo menos iiidiforcnic, en nnos casos, y mala y 
jjor lo lanln no acci)tablc. en oíros; por lo cual 
si se concede á los que se dedican á la abo-
p:acía ó á la medicina, es rinicamontc porque 
al F.stndo no le importa un rábano, ni que 
vayan al fin del curso con ideas hilvanadas, 
ni que en las universidades se forme un 
planlcl de gdorias del pnís ó una sementera de 
calabaza-. El Estado solo debe cuidar según 
el colcg'a, de los que han de servirle; y esos 
no los escojo, por lo visto, entre los rayos del 
brillnntcso! do la libertad de enseñanza, sino 
que los saca de las osearas aulas creadas ]3or 
las tinieblas del doctrinnrismo; no los busca 
en el Ubre // abierto palenque da la cátedra, 
sino en el sistema do reglamentación con 
siíH programas y libros de testo, con sji 
modo esterior ceremonioso y mecánico. 

;_Cómo concertar, pues estas medidas? 
Si la libertad de enseñanza es el timbre 

mas glorioso de nuestra regeneración, el 
tesoro inestimable de bienes comunes ó im
perecederos, licnc que serlo para todos: lo 
mismo para el Estado que para los particula
res; lo mismo para unas carrems que para 
otras. Si se siiprimen los limites que acota
ban el campo de los esludios, que no sea so
lo la ALM,\ i\].\TER la madre del saber, la 
lur<, central de la vida (1) la que recoja los 
encomiados frutos de esa supresión;' si la 
ciencia y la enseñanx-a, elevándose á poder 
y sociedad fmidamental, ka??, de llegar á ser 
soberanas, que no se menoscabe en nada esc 
poder ni esa soberanía con un eclecticismo 
unperdonable, desde el momento en que se 
supone haber librado del naufragio la bajel 
de la i?islruccion jniblica; si la centraliza
ción académica enerva toda fuerza individual, 
mata la iniciativa y somete á todas las inte
ligencias á un mismo nivel, que tenga en 
cuenta el gobierno su propia teoría, para no 
hacer ingenieros que sean ruti?iarios ecos de 
una misma vox-, «parano embarazar, detener 
y subyugar tiránicamente—como se dice en 
la circular del Sr. Zorrilla—al de levantado 
espíritu y precoz talento que concluye por 
desanimarse bajo el peso de las trabas regla
mentarias.» 

La verdad es que el artículo del diario pro
gresista, el discm-so del Rector de la Uni
versidad central, la circular del ministro, el 
decreto de instrucción pública y el de las car
reras especiales, llegaron á engendrar en mi 
mente tan enmarañado baturrillo, que creí 
volverme otro «pobrenáufrago en la borrasca 
que corría el bajel de la lógica.» No pude re
sistir al rudo embate de tanta contradicción 
y, al caer desplomado bajo el peso de tanto 
embolismo, solo me quedaron fuerzas para 
murmurar: 

O hay fé, ó no hay fe en el principio. Si la 
hay, mas lógica en las consecuencias. Si no 
la hay, menos música en las circulares y en 
ios discursos. 

" , ^ • 

POE LO eU'K YALfiA, 
y antes que se me olvide. 

ün periódico de Madrid dijo'poco ha que 
ibaápublicar en su folletín, y lo está efectuan
do hoy, la Vida deJesiis, escrita por llenan; 
y otro colega, su vecino, al saberlo le felicitó 
con entusiasmo, añadiendo con deleite que 
la libertad de imprenta comenzaba á dar sus 
frutos.. 

CAYETANO respeta la intención del uno y 
el entusiasmo del otro; pero no halla, dentro 
del buen sentido, la razón del entusiasmo del 
otro ni la de la intención del uno. 

En el libro de Mr. llenan se pi'ete?icle de
mostrar que.Jesucristo no fué el hijo de Dios, 
sino un .luán particular mas ó menos sabio: 
por consiguiente, que el cristianismo no pasa 
de ser u?i siste?)ia como otro cualquiera, dado 
que Jesús no pasó de ser tm filósofo, como 
Plantón, como Desearles, como Krausse... ó 
como yo, salvas las distancias. 

\^\) Lé.isp Univrrsulní) 

Soy franco: no temo la propagación de 
esta clase de lecturas ¡inr las inteligencias 
cultivadas, por los criterios ilustrados, por 
los hombres de recto juicio, quecree??., no solo 
por la fé, sino por el convencimiento; la temo 
por los entendimientos sencilios que, sin mas 
amias de defensa que la fé que adquirieron 
en la cuna, y que no se han cuidado de ro
bustecer después con la razón, cediendo á 
esa fatal tendencia humana á encariñarse con 
lo que mas daña, se dejan sorprender fácil
mente por el aparato deslumbrador de un 
Ihlso razonamiento. 

Óigannos estas gentes sencillas im poco de 
historia que quizá ignoren.—En Grecia y en 
Roma, los dos pucmos mas poderosos y mas 
ilustrados de la antigüedad, hubo también 
república, y grandes sabios, como Li
curgo y Catón; y grandes tribunos, como 
Demos tenes y los Gracos; y grandes filóso
fos, como Aristóteles y Séneca; y grandes 
poetas, como Píndaro y Virgilio.'y grandes 
historiadores como líerodoto y Tito Livio; y 
grandes Capitanes, como Alejandro y César, y 
artistas, en fin, que aun se admiran en los res
tos de las obras inmortales. Pues bien; en 
medio de tanta grandeza, de tanta sabiduría, 
de tanta cultura, habla una plebe ignorante 
hasta la barbarie, y esclava, así como suena, 
pero esclava de peor condición aun que los 
negros de Cuba. Esclavas eran también las 
mujeres, hasta las m:is encopetadas, y no 
reinaban sobre los hombres sino por la libian-
dad y el desorden.—Una sociedad así monta
da, claro 03 que habia de adolecer de mons
truosas imperfecciones, ádcspechod el genio, 
de la sabiduría, del heroísmo y de tantos 
méritos y virtudes como los que constituían 
el orgullo de ambos pueblos. ¿Y por qué la 
moral estaba en ellos en razón invei'sa de la 
inteligencia? 

Porque Grecia y Roma eran paganas; por
que tenían altares para los vicios y culto 
ostentoso para las pasiones; vicios y pasiones 
que, como la serpiente de la fábula, hablan 
de envenenar el pecho en que se guarecían; 
vicios y pasiones que al cabo arrastraran á 
esos pueblos á una destrucción ignominiosa, 
entregándolos al pillaje y al deseiifreno de las 
hordas de Atila.—Nada quedó en pié en 
medio do aquella devastación sin ejem
plo, nada sino la antorcha del Cristianismo 
encendida siglos antes sobro el Calvario y 
que. lejos de estinguirseal soplo impuro de 
los bárbaros, como tampoco se habia estin-
guido pi'imero al de los Césares, fué derra-
mantlo mas y mas su luz purísima hasta que 
sus rayos inundaron todo el mundo conocido. 
A su claridad huyeron para sioínnre los res
tos del paganismo; y, como |tor'un resorte 
mágico, las sociedades se trasíbrmaron: rom-
piéi'unse las cadenas de la esclavitud, abatió
se el orgullo del poderoso, redimióse á la mu
jer dándole por escudo impenetrable su pro-
'|)ia debilidad; y todos, pobres y afortunados, 
grandes y pequeños, se cobijaron en un solo 
grupo, unidos por un lazo común, el amor y 
la caridad; bnjo un mismo techo, la Iglesia; 
con una misma aspiración. Dios. 

Esto hizo el Cristianismo. Por él. millares 
de mártires i'cgaron con su sangre los circos 
de liorna: con su fé inició Pelayo en Cova-
donga aquella lucha g'randiosa quedui'ó ocho 
siglos, y no concluyó hasta arrojar de Espa
ña el último pendón de Mnhoma desde los 
muros de Granada. Con su fé se alumbró Co
lon para descubrir el otro lado del Océano 
un nuevo mundo; con ella penetra un hom
bro solo, sin mas arínas que un crucifijo, en 
las entrañas del África, no en busca de oro ni 
do tratados de comercio, sino de tribus fero
ces á quienes redimir de la barbarie, á quie
nes hacer hermanos de la gran familia hu
mana. 

Con la fé en el corazón se sufren sin pena 
las adversidades de la suerte, y sin un que
jido los dolores del cuerpo;... en fin, se dala 
vida por salvar la del mayor enemig-o. 

Así es la fé cristiana. ¿Tienes noticia, pue

blo amigo, de algún sistema filosófico que 
haya proilucítlo semejante prodigio?—Subli
me se llamó á Platón, divino d Sócrates ¿co
noces siquiera sus nombres? Obras humanas 
las suya.s, se confimdieron entro la muche-
dunibre de otras tales. El Ciústianismo, obra 
de Dios, impera en los corazones y sobrevive 
á las edades. 

La íé, en suma, es la virtud, es la libertad. 
Piérdela, y tus propias pasiones te harán es
clavo, por mas que en redimirte se empeñe 
la filosofía. 

Pues bien; de que la pierdas trata el autor 
de ese libro, haciendo de la religión del Cru
cificado un sistema; y de que la pierdas de
ben tratar también los que ofii;iosam!.''ntc pre
tenden darte á conocer sus impías asevera
ciones. 

Kñ llenan no me sor[)r.iiJue osa conducta. 
Su libro, en un país católico, os un verdade
ro escándalo; y ios escándalos son producti
vos, como el mejor negocio; y de oslo modo, 
á la voz que se lucra, sirve a su religión, por 
que Renán, y quizá tú no lo supieras, es judio. 

En cuanto al periódico, sea cualquiera la 
queleanirae, nópuedehacerlcdesconocer que 
al apagar en tu [lecho lafé, al dejarte con tu 
pobreza y sin aquel consuelo qué te la hacia 
llevadera y, te impedia ser soberbio y renco
roso y blasfemo, hijo ingrato, padre desnatu
ralizado y mal ciudadano, puedes decirle: 

—Me arrancaste la fé, pero ¿qué me das 
en cambio? 

Y como nada podrá darte que mas valga, 
porque no existe (¡n la tierra," no te queda 
mas recurso que el tristísinio do añadir, mal-
diciéndole: 

—Te abrí las puertis de mi casa, y me ro
baste el único tesoro que en ella habia; te 
entregué mi corazón y me le corrompiste. 

Para que en tal estr'erao no te veas, me per
mito darte esto aviso amistoso. Obra ahora 
como mas te plazca; pero no te quejes sí, 
avisado y lodo, llegan á robarte. 

Notarás de paso que CAYETA.\O también sa
be, aliqnando, ponerse grave. Achaques do 
mi cnnriicion de. cristiano viejo: porque sáne
la, sánete tratanda, que traducido á tu len
guaje quiere decir: «con lo de tejas a?'riba, 
pocas chanzas.» 

Vaya un par de ollas para concluir. 
Es un hecho observado que cuando se odia 

á un hombre se odia también su gabán, 
y á su perro, y á su casa, y á sus amigos 
íntimos, y á sus protegidos; á cuanto con él 
se i-elaciona directa ó indirectamente. 

En política acontece lo mismo. 
Cuando un partido detesta á otro, le persi

gue en sus ideas, en sus hombres, en sus ac
tos, en sus preí'eroncias, en sus preferidos y 
en los preferidos y las ideas y creencias de 
estos. El detestado y perseguido de estc_ mo
do, en cuanto llega la ocasión hace lo mismo 
con el otro. 

Estos vive-ve?\sas han atrasado á España 
un siglo en ia carrera de los tan, por todos, 
aclamados adelantes, y le han costado mu
cha sangre... y mucho dinero. 

Si el elemento conservador, por ejemplo, 
tiende á dar preponderancia al clero, el [par
tido de enlrentc le ataca por la preponde
rancia, y después por los abusos del nial cle
ro, y despues-por el clero todo, y después... 
después se llega hasta el elogio de obras co
mo la de Renán. 

En esos momentos no se quiere compren
der que un cura defendiendo á tiros las 
gradas de un h'ono, y otro cura proclamamlo 
ia libertad con un trabuco detrás de una bar
ricada, son dos malos curas; que lo mismo se 
profana la corona de su augusto ministerio 
cubriéndola con un chacó realista que con el 
gorro frigio; que tan lejos está el uno como 
el otro de la misión sublime que les está en
comendada en la tierra; que dos curas así, ni 
dos mil como ellos, ni todos los curas de la 
cristiandad que fueran lo mismo, probarían 
nada contra la religión que profanaban tor
pemente; y, por ultimo, que atacar á esta 
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para herir á los qwe, ¡iivocóiKloln, la ofen
den, os lo mismo que tronchar el árbol para 
oslcrminai- las orugas, quemar la capa para 
acabar con sus polillas. 

A tales y tan lastimosos aberraciones con-
tlucc en España con frecuencia suma la pa-
sion de ¡yartido... 

Salvos los casos en que el ataque al prin
cipio pblílico ó al sentimiento religñoso pro
ceden de una tenacidad radical, ó de un es
cepticismo ateo, ó siquier racionalista; porque 
entonces ya no es la pasión lo que guia los 
ánimos y la pluma, sino el cálculo reposado 
vfrio, el espíritu de propaganda. 

Y entonces, señores propagandistas, estáis 
en el deber, si sois leales, de desplegar vues
tra bandera para que el pueblo la vea y os 
conozca; ese pueblo á quien todos invocáis y 
de quien todos os erigís en guias y tutores; 
ese pueblo que tiene derecho á conoceros, 
antes que, csplotando su ignorancia capcio
samente, lleguéis á imponerle una doctrina 
contraria lal vez á sus sentimientos, opuesta 
á sus inclinaciones, en beneficio de bastardos 
intereses... 

Punto, y vuelvo á mis chimzas. 
Las primeras ediciones de la Vida de Je

sús, por Renán, contienen notas y textos con 
los cuales pretende el autor comprobar sus 
aserciones. Críticos ilustrados se tomaron la 
molestia de evacuar aquellas citas, y no tar
daron en ver que eran unas completamente 
llilsas y otras sutiles y artificiosas. Renán su
po esto, porque se lo dijeron en letras de 
molde. Oué efecto le produjo la noticia, no 
lo sé yo' porque no ha teñido á bien decír
noslo, pero la verdad es que la última edi
ción que he visto de la Viilii de Jesús con
tieno una sola nota, y esa para decir que se 
suprimen las demás á fin de hacer mas bai'a-
ta la impresión del libro y mas asequible este 
á los recursos del pueblo. 

Mr. Renán, pues, en la necesidad de se
gregar de su obra, por falsos, los únicos fun
damentos que podian conservarla en pié, tie
ne ahora, por lo visto, la pretensión deque se 
le crea por su palabra, y quizá aspira á la glo
ria de destruir con ella sola la fé de veinte 
•sig'los. 

Esto no necesita comentarios, y concluyo 
resueltamente: 

INo basta que el pueblo lea: necesita saber 
clejir lo que le conviene leer. 

La libertad de imprenta utilizada en el sen
tido en que pretenden los dos periódicos en 
cuestión, podrá contribuir á lo primero; mas 
nunca á lo segundo. Corromper no es en
señar. 

Poroso en la pluma de un enemigo de las 
flamantes libertades, lejos de cliocarme, hu
biera hallado muy en su lugar la palabra 
friUos refiriéndose á la Vida de Jesús como 
producto'de la libertad de imprenta; mas en 
las páginas de un periódico tan entusiasta de 
ella como el que la ha eslampado, es un lap
sus inconce.bible. 

En un país cristiano, ante un pueblo cató
lico, no serán jamás frutos de ninguna liber
tad benéfica libros como el de Renán, sino la 
berruga, el oidiúm, la sarna que al cabo lle-
g-aria\l matarla. 

JUZGAR SIN COríOCER.... 

.Dcídc que EL TÍO (CAYETANO oyó Iiabinr de la disolu
ción de las conferencias de San Vicenle de Paul, le 
enlró una gran curiosidad de conocer á las monjas y 
frailes que las componían, por que en su concepto, vi
niendo el decreto del ministerio de Gracia y .lusticia, 
ora indudable que so tratnha de gente de tocas y so
tana. Grande fué por consiguiente su dcsencanlo al no 
ver nada que oliera á mongío ni frailería, ni á celdas, 
claustros ni rejas, ni siquiera 6. habito ni menos á voto, 
hallando por el contrario simples señoras asociadas 
poi' la mas sulilimc inspiración en vez de monjas, y en 
lugar de fi'ailos unos cuantos caballeros particulares 
de todos rangos y categorías, de todas opiniones polí
ticas, de todas las clases sociales, desde la mas elevada 
aristocracia, desde el mas empingorotado funcionario, 
desde la misma región ministerial, hasta la mas humil

de persona que se encoutraro en disposición do coa-
trihuir con su óbolo ;'i la gran obra de l<i caridad á 
que todos se dedicaban unidos por el mismo espíritu, 
sin mas lazo, vínculo ni compromiso que el de hacer 
bien a las familias meneslero.-;as. 

lÍL Tío CAYETANO entonces tuvo sus escrúpulos so
bre la competencia del ministerio de que emanaba el 
decreto y hasta se permitió volvei-á leerle por si aca
so su miopía lo habla puesto delante de los ojos el 
nombre de Romero en ve/, del de Sagasta. l'ero la 
segunda lectura le cónlirnió en la verdad del nombre 
que autorizaba la disposición y sin pasar adelante em
pezó á cavilar si en este caso procedería su cacho de 
inhibitoria. 

—Supongamos—decia—que mañana Homero Orliz 
disuelve el ejercito ó parte de él ó disuelve la ma
rina después de veuder la isla de Cuba, etc., e t c . . 
¿qué succtleria?... 

Por supuesto que estas eran simplemente hipér
boles de la fantasía del Tío CAYISTANO porque bien se
guro Citaba y está de t|ue noha de tocar ni á un mari
no ni á un soldado. Pero es un decir y vamos al caso. 

Aunque se le concediera competencia al de .lusticia, 
es imposible concederle conocimiento de causa en la 
niaicria. 1.a única osplicaiion que puede darse á ese 
decreto es la idea eciuivooadii de que esas corpoi'acio-
ncs responden á un ohjeto político contrario al de la 
situación. Pues bien; se[)a el Sr. Itouiero Ortiz—(|ue 
de seguro no lo sabia cuando dictó el decreto—que 
muchos pcrsonages de la misma comunión á (¡ue él 
pertenece, algunos tan visibles por no decir mas (¡uc 
él, son individuos de esas mismas conferencias, como 
lo son también bastantes progresistas y hasta algunos 
que pasan por demócratas. Con elementos como estos 
espliquennie el Sr. Homero ürtízy los que le iiacen co
ro cu la prensa la conspiración que temen de las con
ferencias de San Vicente. 

Ya saben ustedes la manía del Tío CAÍETAKO, En 
todo liusca la lógica y no transijo con la faUa de ella. 
¿lis lógico, por ío tanto, el decreto del Sr. Ortiz? Con 
testen todas esas protestas de algunos individuos de 
las citadas asociaciones, que, haliánclose muyen can-
delei'o con esla situación, han desaprobado l;i precipi
tada ó inconveniente medida del ministro unionista. 

Y en cambio ¿qué benclicios ha producido ei de-
ci'eto? ^'uprim¡r,'solamente en esta localidad, según 
las ni)ticias (¡ue tiene EL TÍO CAYÜTANO el socorro 
de unas cincuenta ¡i sesenta mil luirás de pan que re
partían al año las conferencias de Santander á los po
bres con gran cantidad de leche, carne y varias ie-
Sumhres, con todas las medicina? que nec*csilaban las 
familias visitadas, con las i-opas queso les facilitaban y 
otra clase de auxilios; privarlas de una escuela domi
nical para sus niños, ile una secretaría en que hallaban 
siempre bondadosos coiiscjeros quf, solo por caridad, 
las oían en consulta, ya emitiendo un dictamen ó ya' 
redactando las cartas y "escritos que pidieran; privar
las, en íin, de una poderosa protección en todas sus 
amarguras, en todas sus tribulaciones, en todas sus 
penas. 

Esto en cuanto á los efectos materiales de la diso
lución; pero, ¿qué me dicen ustedes de la incautación 
de los fondos? ¿Qué tiene que ver el gobierno con los 
fqntlos de unas sociedades que cuentan con vida pro
pia, que se sostienen tÍNiCAMBNTu con el producto de 
las colectas y de las suscricioncs y donath-os de los 
bienhechores? ¿En (lUc pi-incipio fundamental de justi
cia, en cuál de los axiomas de dcrceho se funda 
esa incautación? ¿Ha olvidado ya el señor Homero 
Ortiz aquello que se aprende al einpMzar la carrera, 
aquello de los prolegómenos de «honcsic vivero, nemi-
nem Icilerc, siium cuuiue Iribuerc.y. 

Con la senda abierta por el de Justicia no hay tran
quilidad ya posible para los reuniones de esa clase. 
Si se asocian hoy los llamados Amifjos de los pobres, 
mañana puede otro gobierno no solo disolvL'rlos sino 
incautarse de sus fondos. Y ¿con qué derecho liabian 
de criticar e! Sr. Homero Ortiz y los suyos tal medida? 

Adem/is: ¿qué signilicaria la disoTucion acordada 
por el Sr. Romero, aun cuando realmente estuviera 
motivada por razones políticas.'* Solo un temor incom
prensible de parte del gobierno. Pues qué: si tanta le 
tiene en el principio de libertad de asociación, si tan
to espera de esa misma libertad ¿.es así como debe 
darlo á entender? ¿qué lógica es esa que asi aconseja 
su ínconsecueute criterio para' tomar esas medidas 
restrictivas? 

Libertad de asociación—abajólas conferencias. 
Libertad de enseñanza—abajo las escuelas domini

cales. 
Hespoto á la propiedad.—Vengan sus fondos. 
¡Viva la lógica! 

IPaS>saBáiSa c a m e r a . 

La sabia Naturaleza 
que nunca procede ad Hbiiiim. 
que (lió la ceguera al topo 
y la paciencia al borrico, 
en un pais, cuyo nombre 
no importa aquí dos cominos, 
donde en mediando setiembre 
sacaba chispas el frió, 
hizo brotar por milagro 
un bosque que era un prodigio: 
cada roble como un templo,'^ 
como robles los espinos. 

Eran muelles v tumbones 

los hombres de su perímetro, 
desidiosos, haraganes, 
en lin, como beduinos. 

Viendo que el bosque era espeso 
y que abundaba el surtido, 
corlaban lefia y mas leña 
en cuanto asomaba el frió, 
haciendo cada fogata 
que abrasaba lo* tobillos. 

¿Pero plantar una quima 
por cada tronco partido? 
¡Que si quieres! ¿Fomentar 
aquel venero riquísimo 
con un cultivo esmerado 
que diera ciento por cinco? 
iSli por pienso. Era mas cómodo, 
sin disputa mas sencillo, 
quemar de lo que Dios daba, 
y después... IJe allí nos vino 
el apotegma famoso 
que aquí no ignoran los niños. 
«quien venga delríis que arree.» 
Allí nació. ¡Con que digo! 

Así las cosas, el dia 
llegó (¡ley del mundo picaro!) 
en que el pueblo echó á la lumbre 
del bosciue el último espino. 

¡Alli fué el grnn desamparo; 
allí el hoiTor y los gritos 
y el arrancar,"entre bascas, 
con los dientes los morrillos; 
y, en íin por todo consuelo 
'•onlia el hambre y contra el frió, 
el acabarse los hombres 
á sopapos y á mordiscos! 

Pues bien, donde dice bosque 
pongan ustedes destinos, 
y yos6 de otro país 
qire esta abocado á lo mismo. 

E S P Í R I T U D E L A PRBl^SA. 

La concordia entre los tres elementos ra-
voliicionarios sigue arraigándose más y más 
cada día. 

La Política, uno de los órgaíios mas 
autorizados de la Union liberal,"después do 
lamentarse de lo que en Madrid se hace con 
los swjos, añade: 

«Mientras esto sucede en Jladrid. en casi todas las 
provincias de España nuestros mas consecuentes y lea, 
les amigos han sido desalojados do los puestos que co»-
qiiisuiran en los momentos de peligro,ó se hallan opri-
iiiidos en unas partes por los reaccionarios, en otras 
por ios demócratas.... 

De tal manera se van 'poniendo las cosas, que si pron
to no se pone remedio at mal, vá á sernos imposible 
callai- por mas tiempo.» 

La Discusión replica á esto: 
«¿lia leido A« Política la larga lista de administra 

dores de Hacienda, donde no hay nuo solo á quien se 
le reconocen otras ideas que las que depende el coífc¡a? 

Vamos, que muchas veces las 'juejas son injustas.» 

Esto por lo que respecto á los demócratas. 
Las Novedades, hablando de los nombra

mientos recientes de consejeros de Estado: 
«Vciticuatro son los consejeros. Siete .lolnmenl.e son 

los procedentes de las lilas progresistas». 
¡Siete nó más, es decir la tercera paite! 

¿Ha visto V. desdicha como ella?.../Sfí6'ra 
¡ames... presupuesiU 

Así solóse coiaiprende cómo «republicanos, 
absolutistas, demócratas, progresistas, unio
nistas y moderados, todcts se"lamentan de la 
marcha del Gobierno.» 

La Época es quien lo asegura, añadiendo; 
«Quizás no hay un solo periódico, ni aun de los que 

mantienen relaciones mas intimas con aquel, ni aún de 
los que mas han ganado con el triunfo dé la revolu
ción de setiembre, que muestre conlianza en el porve
nir, ni gran satisfacción por lo presento.» 

Y reservándose este prudentísimo cologa 
para otro dia los comentarios que la gravedad 
del caso requiere, propone por de pronto es
ta solución: 

«Que el gobiernoemprcnda un rumbo que, si no sa
tisface á lodo d mundo, por lo vieitns alimle ü sus a-
miíjos^ confirme á los libios y conlcnga á tos adver
sarios. » 

Siempre me ha hecho á mí mucha gracia 
el claro-oscuro de La l^poca. 

•íEl carácter que en mi ópera representáis 
es el de un hombre atroz y sanguinaiio: 
l)ero al mismo tiempo compasivo y temeroso 
de Dios.» 

No sé porque recuerdo cada vez que leo 
las soluciones ác^La Época, esta peregrina 
a(í?ff?Yf(o?'¿Ví del atribulado fJ. Panfilo, colabo
rador inédito del maestro Camiianono. 
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Y do cslo cúmulo de disgustos, do esta 
fulla de entusiasmo, de estos resentimientos 
continuadus entre los partidos déla situación, 
los temores y lus recelos consig'uienles. En 
•prueba de ello, ahí tienenen ustedes uno üe 
los periódicos mas desengañados del libera
lismo. 

EL Pueblo: 
«l-a decisión, dice, la i)ucna fO.el patiolismo, la pu-

rc/.n lie miras, la rctUlud de propósitos, son pala
bras qu(j se pioniinclan con siinuí facilidad en los 
círculos y clubs, en las academias y reuniones, y se 
escriben mil veces a cada liora en los i)eriüdicus y sc-
pronuocian sin cesar en ledas las asanil)íeas. Pero ¡ay! 
cuántas veces son palabra vana, eco vacio, ruido fu-
¿;az Silos patriólas que coiicurrco estos dias á to
da clase de discusiones, tuvieran eso presente, estamos 
sCiAuros de que babkirian menos y api-enderian más, 
no dando el espectáculo desconsolador y rcrcjonzoso de 
aplaudir el prú y li contra en una misma sesión, y á 
veces en un snl-o intervalo de algunos minutos.» 

Y como si mojado hubiera sus pinceles en 
la polola que le prestó colores para el cuadro 
Irascriío, traza luego con ellos, como por pn 
(le fiesta, un donoso retrato, del cual me 
permito ofrecer á mis lectores los siguientes 
data lies: 

«Fray Saluslio el gordinllün—diplomático de bul
to—entiende )iür diplomacia—lograr el provecho su
yo...—ilay peligro? Lejos, lejos—de España á guar
dar el bullo.—¿ílannu los niios? A i-"spafia —á chupar 
la breva á gusto...—lül que á IsabiO de Borbon—sir
viendo de mameluco—recibió el Toisón de oro—en 
premio del amor suyo— hoy dice rjuc la espnlsion—de 
los Borbones ¡San Bruno!—lia sido en toda su vida— 
el sueño dorado suyo. —...Tú que rezaste una SALVB 
—contra líspartero, iracundo, — y le abrazaste después 
—que volvió á Madrid en iriunfo... 

]No sigo, porque van ustedes á conocer el 
original. 

La Con esjjondencia misma no está libre 
de sobresaltos. 

«Dice el Gaiúoin: 
))ül gobierno provisional de líspoña ha decidido 

abandüiiar completamente la candidatura del duque 
))dc Montpensici-...» 

«Kl gobierno español, según nuestras noticias, mas 
nuevas que las del Gaulois no se ha ocupado ni lomado 
resolución sobre ninguna candidatura.» 

Te veo! 
EL Pensamieiilo Español sigue insertan

do esposiciones de prelados y señoras al go
bierno provisional, y proleslaudo de sus sim
patías hacia la república, antes que hacia la 
monarquía constitucional. 

La Gacela del Clero no comprende esta 
preferencia en su colega y en otros de su 
propio color político que dicen lo mismo. 

Yo la comprendo perfectamente. 
EL Sifilo dice que no es vida la que él ar

rastra. sino cruz, desde que, al nacer pocos 
dias há, tuvo la candidez de llamarse co7i-
servador. Pcrsíguenlc.lcs progresistas, síl-
banle los republicanos, y para colmo de hor
rores los unionistas le escarnecen. 

— Tuquoque. Bni.te! esclama el atribula
do colega dirijiéndose á estos últimos. Que 
los progresistas me acorralen; que la demo
cracia me r.cribille, tránseal: pero vosotros, 
hijos desnaturalizados ¿por qué renegáis de 
vuestro padre? ¿De donde voüís, por ventu
ra?—Del partido moderado. Pues entonces 
• no maldigáis lo que ha sido vuestra cima y 
podrá ser vuestro sepulcro.* 

IDuro es el apostrofe pero merecido. 
Concluyo esta triste serie de lamentaciones 

con un rasgo Iteróinn de la 
Gaceta de Madrid: Habla el señor minis

tro de Hacienda: 
« líl .Ministro que suscribe no hubiera propues

to el ausilio que por la ley del 11 de julio se ofrece á 
las empresas de fcrro-carfilcs, después de las cuan
tiosas subvenciones que se les alorgaron etc por
que no deben i>cr los conlribuyenlc.s responsables de los 
errores de apreciación de las empresas 

Pero la o¡mion parlicrilar del r\linislro que suscribe 
debe cedp.r ante la pídvbra empeñada por una Nación, 
que ha de tener la misma fuerza que la palabra del 
hombre honrado en las transacciones comunes de la 
vida. EKISIC una promesasolenine consignada en la ley 
de I8ü7. etc. eic i'ur cuyas razones, ele. 

«Vengo en abordar lo siguiente: 
Ari. T.° Kl gobierno constituirá en bonos del T e 

soro. al tipo de 80 por tüO, de losemilidospor decre
to de 28 de octubre úUimo, tí(i fondo especial de aii.ri-
/i'Oí á ¡as empresas de ferro-carriles, por una suma 
efectiva, igusl á la recaudad-i para este ohjclo, y cs-
plicadas á otros atenciones por el gobi.erno anlorior. 
Jgual rescivadei Ib por 100 se hará de las sumas 

efectivas que el gobierno pueda rcaü/ar en virtud de 
la autorización que so. le_ concede por el ar l . C de la 
ley del 11 de julio de 1857.» 

'Someto al juicio del insií no economista 
D. Laureano Figuerola, este acto del señor 
ministro de Hacienda, Figuerola (D. Lau
reano.) 
i^Sí-^-mmfiwvm '•* "V-'»"»-'?r.»gr'i?"n—T- .•g*." 

MEIN-UDENGIAS. 
En el número anterior dije, hablando del estable-

cimonio en la univei'sidad central de una cútedra para 
fispliear los salmos de David, qne eu España podría 
llegar á haber akos, pero nunca apóstatas. 

iioy me reiraclo, en vista deque los redactores de 
La ncvohicion, periódico dirigido por I). Francisco 
Córdoba y López, acepian y proclaman la reforma de 
Lulero, v a l cfecio piden-apov>oal capellán de la lega
ción inglesa. 

I'oi-si ([ueda algún a/)ós;aííi más en la prensa, l a 
Tío CAYETANO SO permite recomendarle la conducta 
franca y llena de sinceridad de la citada redacción. 

II pueblo español debe coyioesr ii lodos los que le 
predican y le manosean, para saber ú qué atenerse. 

Negando la Correspondencia qne el ministro de Ha
cienda rciuincic, coaio se ha dicho, al planteamiento 
de! impuesto personal, ó i'i modilicarle eseneialnienle, 
dice: que la medida es buena y que si hay diliculla-
des en los primeros momentos'cl Sr. Fignerola sabrá. 
ir dulciftcándolus. 

No hay jarabe en el mundo que pueda haeer se tra
gue con gusto aí]uclla contribución. A. la fuer<La, se 
presontarian lalcs dillculiados, que seria preciso em
plear cieno Dulce, que es capaz de convertir en azú
car el mas aniiirgo acíbar. 

.^unquc FL TÍO CAYETANO no cslá muy fuerte en es 
tas <'os;is, le parece que aqueho de la libertad de tara
zón dü que habla on^su discurso el Sr. Castro, presbí
tero por mas señas, ó no quiere decir nada ó huele á 
cien leguas a protestantismo. 

l'or supuesto que A mi me tiene sin cuidado lo uno 
y lo otro; pero níc gustan las situaciones claras. 

Un escritor que ha distraído sus ocios déla emi
gración en proyectar mejoriis jiara Madrid, propone 
que por cada individuo que fa leca plaiuc su fatiiília 
un árbol de la clase que quiera. 

Fsla medida es liucna para propagar el arbolado, 
pero es de icm(;r que algunos, en cuyo nombre se 
planten akornuques, uontmúen perpetuando en muerte 
lo que fueron siempre en vida. 

Hesonlido el Sr, Romero Ortiz de que el general 
Prim le haya usui-pado la Gracia, quiere á su voz ha
cer la í;»er)'a, matando de una plumada a todos los 
Jueces de Par. 

En París ha comen/;ado á publicar.se un nuevo pe-
ri(Jdici) ateo, y se anuncia de esta manei'a: 

«.^Jienlras que nuestros amigos busquen en la cien
cia la causa déla repulsión del hombre á lo sobrenatu
ral, nosotros regislriircmos la historia \n\va compro
bar los efectos do la fe. .Moslraremos, por ejemplo, á 
la revoliicinu fi-anccsa desarrollándose cm el ateísmo... 
.^iostrai'emos (¡ue los fanáticos del Ser Supremo prepa
raron ycum¡)lic;ron la obra do la reacceion. (Se refie
re A Piübi^spieiTe que era deiHa no más.) 

Fslc iieriüdicü lleva por título El liárbaro, circuns-
inneiaque no me deja á mí nada que replicar, porque 
«á confesión de parle, relevación de prueba.» 

El huésped del palacio de las Necesidades aquejado 
I las Ídem, so arrepiente Üe lo que dijo anlerior-
El I 

de 1: 
monte, y dice que lo pensará. 

A poc(.) más i|ue se insista, acepta rotundamente 
Ilay genteá quien no se puede ofrecer nada, 

aún úo cumplimiento. 
ni 

Primero, segundo v tercer escrutinio tienen que 
sufrir ias elecciones de los futuros diputados. 

No lleva mas manipulaciones el arroz superior de 
tres ptisadas. 

F.l Sr. Romero ür l izse ha apresurado á establecer 
la fórmula del juramento que deben prestar los obis
pos al ser consagrados. 

En cambio la unílicacion de fueros, y el arreglo del 
procedimiento en materia criminal están en la misnia 
forma en que los dejó Coronado. 

l ie leído en un periódico esta noticia. 
« En breve EC verificará el anunciado mceting de la 

asociación abolicionista de señoras, bajo la presiden
cia de la eminente escritora doña Carolina Coronado.» 

Buena, muy buena, me parece la causa por que 
abogan las se'ñoras del meeivirj anunciado; pero si las 
que/írHinn esposiciones al gobierno en el sciUido de 
sus creencias religiosas pierden en ello lastimosamente 
un lienipo que deben consagi'ar al dedal y á los pu
cheros, ¿lo utilizan aca.so^niejor para slis deberes 
domésticos las que peroran y bracean en los clubs pa
ra ilustrar un punto que al cabo han de discutir y 
resolver los hombresV 

Colegas toleranlistas, la del escribano; «ó tirar para 
lodos ó para ninguno. » 

La confirmación (¡ue adminislran los obispos, y la 
que actualmenle'está haciendo el gobierno provis'io-
nul con los empleados tienen y no tienen semejanzas. 

Dicno Sacramento se admííiislra, con cortas escep-
cioues, ú los niños; la conlirmacion ministerial soio á' 
los adultos y á los viejos. 

La primera solo tiene lugar una vez en la vida, la 
segunda niuclias. 

Yjí una y otra se necesitan padrinos, principalmente 
en la última. 

En ambas se da bofetada, con la diferencia de que 
eu la ministerial los que la reciben, y mayúscula, son 
los no con firmados. 

En visto di;l discurso del Sr. Castro, algunos escul
tores Ira tan de hacer 'un precioso grujió alegórico que 
representará á las hijas del condc"^Tendilla saludando 
A. un «pobre náufrago en la borrasca que corre cierto 
bajel.» 

¿Recuerdan ustedes si eran guapas las hijas del 
conde Tendilla? 

Los únicos á quienes ha hecho Gracia el Sr. Rome
ro ürtiz son los presidiarios, concediéndoles indulto 
parcial y general. 

Se aplaúdela medida, pero ya que se enjugan las 
lágrimas do aquellos desgraciaclos, la .luslicia aconse
jaba lio se hubieran hecho derramar, con otros decre
tos, las de laníos inocentes. 

Los Sres. Coronado y Catalina han sido dados de 
baja en el e.scalafon de catedráticos por no lialoerse 
presentado para desempeñar sus cátedras en la Uni
versidad central. 

Vea Y. lo que son las cosas; yo creiaque aun cuan
do ellos se hubieran prescnlad'^o les hubieran dicho 
que nones. 

Pues señor, me alegro; mas vale así. 

Girardin, Humas y Mazzíni, vienen, según se dice, 
á España para ayudar á constituirnos. 

Se les agradece el obsequio, pero no se admite: pa
ra no entendernos, sobra con nosotros. 

Para (concluir con las cesantías, el gobierno ha dos-
lituido á todos los empleados revocarido las disposi
ciones anteriores respecto del ingreso en la carrera. 

Jísto si que se llama homcnpalia ministerial. 

Metaraorplioseoii. 
F H A G I Í E M ' O DILF. t.iBno PIUMERO. 

Esi via subiimis c(ulo manifesta sereno; 
TuimoNEA nomen habet, candare nolabiíis ipso. 
l 'opulusqui pugat per eam marchare contemplat 
Ilominesqui Iniscant sabrosum ("lobierni nianjarem. 
Uní sunt cuntenti racioneni chupantes cxiguaní; 
Alii pelunt magis, mayoiem ex breba tajadam. 
Mensa presupuesli non polest cumpliré cum totis, 
-Multis non al(;anzal; el tune inler eos est illa. 
Isla mensa fiícit miráoulos inarciua: mayoris 
Quia muiatioues in eanotaiitur atroces. 
Junii en uno plato luundiicaut Serranus el Prinius, 
El non fácil nmltum, in siüis sedebant divcrsís. 
Bonus Fignerola uL (Jastrus el alii portaiur 
Quantumvis charlabaí per codos de rebus Uacícndaj 
Dominus Uomerus Aguirrcm in zaga reünqnit 
Quamvis in ICcclesia meinoriam Aguirris dejavit. 
.luvenis Ayahí quí Patrcm dcfendc-r;it Cobnm 
Est hodie Minister cnni gente proijreasus vocata. 
Práxedes Sagasla entei'am colocat Iberiam 
Kl duiíi non mandnbal, ccnsurnm faciebaí ejnsdom. 
Ilomiuus Zorrilla cum regula dala carreris 
Faciet i.miim pistum, quám Credus cantabil de fijo. 
íloniü Lorenzana templatuset idein Topctus 
Antea videbantur; i-ed jam quiero tibi recadum. 
¡Quantum mutualionis! (him video Diariuní üispnnum 
APagis furibundnm quám Pueblum el alios papiros 
Cás'cai'ic amarme, (¡ui semper democraii fuerunl 
Sanguis me sublevaí et lego Diarios antañí 
üiccns mcocapoti: ¡hoc e.st quod llamalur de prueba.' 
¡Herí contra hodie! ;ei hodie... merienda ncgrorum! 

Imp. do la Vda. de .Mendoza, á cargo de B. Piucda. 


